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S U M A R I O . 
N u é s t r o á \h i \ ¡o ,— l ' / n r i l u d í ! . — Prov inn ias .— Máxima» v preceptos 

l a u r i n o s , por J o s é Sanche?, de N e i r a . — R e v i s t a tle 'J'oros (i 5 .u Co­
rrida de abono), por D o n J e r ó n i m o ^ 

NUESTRO DIBUJO. 

E n aquellos ¿lempos todos los matadores se pre­
sentaban ante las reses de 0 ; j de 7 aüos , . ya perte­
necieran á las vacabas de Gijom úJcw P e ñ a r a n d a , 
con la « s e g u r i d a d w ewyfifM/hw que nuestra l á ­
m i n a indica . Cincihwvd uhos después muchos es-
to ( id^ idor ( i&Jr^scaoañ t a m b i é n las fieras de 5 y 
de3jf,ihofJae Veragua ó de Gavi r ia , donde quiera 
cmá sev ía l l a sen , con t r a n q u i l i d a d y conciencia de 
loJque h a d a n . A h o r a pocos, m u y pocos, i m i t a n 
aipiellos ejemplos; que un g r a n n ú m e r o de espadas 
hace con bichos casi-cuneros, y de 3 a ñ o s y 4 yer ­
bas, lo que v e r á n nuestros abonados en n ú m e r o s 
sueesiros. 

E l valor y l a sangre torera son indispensables, 
con la serenidad, p a r a prac t icar con pureza las 
reglas del arte. 

U N A D U D A . 

¿Podrá estimarse, como un hecho fuera de duda, 
el siguiente, de que se da cuenta en la pági­
na 574, tomo 3.0 de la Historia de España por M i ­
niaría, continuada por Mariana, y concluida hasta 
1848 por Eduarcjo Chao? 

< Para refrenar á los. isleños de las Terceras, que estaban 
muy insolentes, envió (Felipe I I ) el rey con cuatro navios y tro. 
pas a Pedro de Valdes, y para que al mismo tiempo prote­
giese a los habitantes de San Miguel, y recibiese los navios 
que venían de la India, habiéndole prohibido que empren­
diese cosa alguna contra las otras islas, antes que se juntasen 
mayores tropas que en breve le seguian. Pero ejecutó lo 
contrario de lo que se le había mandado, porque ya fuese para 
ganar de antemano el honor de la victoria, ó incitado por 
una ocasión que le parecía oportuna, acometió á los habitan­
tes de la Tercera, y tuvo una desgraciada pelea. Ellos, pues, ins­
truidos por un fraile del orden de San Agust ín , pusieron de­
lante del primer escuadrón una tropa de TOROS KEROCKS, y 
habiéndolos agarrochado, los soltaron repentinamente contra 
los castellanos, á los cuales los desordenaron y derrotaron 
con grande estrago, y con tanta crueldad que no perdonaron 
á ninguno. Fueron muertos 400, y de los portugueses meaos 
de treinta.» 

Pensando cómo se gobernar ían los portugueses 
para, después de garrochar unos toros bravos, dar­
los la dirección que más les conven ía , evitando que 
contra ellos se volviesen, y que además obedecieran 
Ji la intención de sus paisanos, se nos viene á la me­

moria aquel cuento que siendo jóvenes oímos, y que 
referiremos para los que no le sepan. Un célebre 
predicador por tugués , de tanta elocuencia como 
bondad de carácter , fué en cierta ocasión, y con 
motivo de las funciones de Semana Santa, á predi­
car en un pequeño pueblo sobre la pasión y muerte 
del Salvador del mundo; y de tal manera y con tan 
vivas tintas pintó los dolores y angustias de la 
Virgen y la agonía del H i j o , que el auditorio, com­
puesto en su mayor parte de mujeres, lloraba y ge­
mía á lágrima viva, sollozando y ahogando los que­
jidos con sus manos. E l buen cura, al ver aquellas 
demostraciones de pena, creyó haber ido algo más 
allá de lo que se propuso; compadec ióse de sus 
oyentes, afligióse también su pecho, y con voz en­
trecortada y amoroso acento, exclamó después de 
una breve pausa: aNon choré is , meas meninas, po-
vres coitadiñas, questo fae moito tempo que passou, 
é ainda pode que non f o r a verdades 

T O R O S E N C A L A T A Y U D . 

Nuestro celoso corresponsal, D . Juan Pablo Ca­
talina, nos dió noticia oportunamente de la corrida 
de toros celebrada en aquella Plaza el día 9 del ac­
tual , por las cuadrillas de José Sánchez del Campo 
(a) Cora-ancha y de T o m á s Parrondo (a) 7?/ Man-
chao. Por ser el ganado de Ripamilán—-antes Mn-
ril lo—flojo y de poco empuje, y porque el Presi­
dente apuró de una manera descompasada á las 
reses,'especialmente en la suerte de varas, la fun­
ción dejó mucho que desear, y no pudieron lucirse 
toreros de tan buenos deseos. Cara mató el 1.0 de 
un pinchazo en hueso, bien seña lado , de una caída 
y de una tendida, descabellando al segundo intento: 
al 3.0 de un pinchazo, arrancando de largo, y otro 
estando en las tablas, y una honda no muy alta; y 
al 5.0 de otra grande y honda, viniendo de lejos. 
E l Manciiao es toqueó al 2.0 con media caída y otra 
buena, aunque algo perpendicular: al 4.0 de un pin­
chazo en su sitio y una media estocada en lo alto, 
buena; y al últ imo, de una grande eij la cruz, hasta 
la mano. Distinguiéronse, entre los picadores. Fuen­
tes, y de los banderilleros, Labi. Murieron 12 ca­
ballos. 

T O R O S E N S A L A M A N C A . 

Nos escriben diciendo que los que se lidiaron 
el 11 del corriente per tenec ían á la viuda de Sán­
chez Tabernero, cuatreños y de cinco yerbas, bien 
criados, buena estampa y mucho poder; algo blan­
dos y ligeros de pies, como los lidiados el 12 y el 13 
de la ganader ía que fué de Gutiérrez, en Benavente, 

y de la de Sánchez Carreros. Todos cumplieron 
bien, y los lidiadores trabajaron á conciencia, dis­
t inguiéndose Pablo y Re galerín en banderillas; y 
añade nuestro corresponsal: KFrascuelo en el 1.", 
dando pocos y ceñidos pases, aprovechó á tiempo 
con una media estocada de maestro, en corto por 
derecho, vaciando en dos tiempos y á ley, metiendo 
el estoque de tal modo, que ni con un compás se 
precisa mejor el sitio donde el diestro hir ió : el pú­
blico de és ta , que es Lagartijista, se apercibió de 
tan buena estocada á los cinco minutos de ver ro­
dar al toro; pero á juicio de los buenos aficionados, 
fué estocada de más méri to que las que suele dar 
hasta la taza: á su segundo y tercero los despachó 
bien. Lagartija ganó pronto las simpatías populares, 
y en verdad mereció justos aplausos en la muerte 
de dos de sus tres, y sobre todo en un par de ban­
derillas de las cortas que puso al 5.0 toro, muy apu­
rado ya de varas, quebrando á ley." El día 12, j u ­
gándose la segunda corrida, el 5.0 toro!, de Gutiérrez, 
cogió á Lagartija al intentar un quite, dándo le un 
puntazo en la parte superior interna del muslo iz­
quierdo , por lo cual Frascuelo mató cuatro toros, 

. y al día siguiente los seis de Sánchez Carreros, que 

. fueron los más flojos. En premio de su buen tra-
- bajo recibió el célebre espada un magnífico estoque 

con empuñadura de plata. 

- U r t H A N A . 

K l inteligente empresario D . Narciso López aca­
ba de contratar las siguientes cuadrillas para la 
próxima temporada taurina en aquella ciudad. 

PRIMKR E S P A D A . Francisco Sánchez (!• rásatelo). 
SEGUNDO ESPADA. Gabriel López (Mateito). 
l í A N D E R | U 5 E R p S i Saturnino Frutos (Oj i tos ) ,— Ramuii 

López.—Luis García (Vffiavcrde). — Antonio Echevarr ía 
( E l Aragonés).. 

PICADORES. Antonio Rodríguez (Yene),—Manuel Ro­
dríguez (Can¡a re ; ) .—Leopoldo Alvarez (Moreno). 

Es indudable que allí no se ha presentado nunca 
mejor ni más completa cuadrilla. Los habaneros es­
tán de enhorabuena. 

MÁXIMAS Y P R E C E P T O S T A U R I N O S . 

Entre los muchos preceptos que reglamentan ó 
dan á conocer el difícil arte del. toreo, hay algunos 
que, sin ser precisamente axiomas incontrovertibles, 
son hijos de la experiencia y encierran un pensa­
miento digno de tenerse en cuenta por el lidiador 
y por el aficionado. A continuación insertamos al­
gunas máximas, que ojalá . tuvieran siempre en la 
memoria los que no deben olvidarlas. 

«El f in principal del buen torero debe ser; realizar todas 
las suertes que le sean bien conocidas, procurando evitar las 
embestidas del toro, y conciliahdo, tanto como su seguridad 
propia, la satisfacción de los espectadores. 

«Apenas el toro salga á la plaza, cumple al torero 
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